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El individuo urbano
La fuente inexpugnable del 
poder en los conflictos armados 
del siglo XXI
Teniente coronel Erik A. Claessen, Ejército de Bélgica

Luego de la Batalla de Borodino en septiembre 
de 1812, Napoleón marchó a Moscú. En este 
momento de crisis, la mayoría de los genera-

les urgieron al mariscal de campo, Mikhail Kutuzov, 
defender la ciudad a toda costa. Kutuzov se rehusó 
porque «el solo hecho de ceder Moscú nos preparará 

para vencer al enemigo. Siempre que exista el ejército y 
sea capaz de resistir al enemigo, estaremos seguros en la 
esperanza de que la guerra concluirá en feliz término; 
pero si el ejército es destruido, Moscú y Rusia perece-
rán. ¡Ordeno retirarnos!»1 Una vez dada la orden, los 
ciudadanos evacuarán la ciudad y la incendiarán.

El líder de la oposición ucraniano, Victor Yushchenko, se dirigió a un conglomerado de más de 10.000 personas el 22 de noviembre de 
2004 en la Plaza de la Independencia en Kiev, en donde acusó a los oficiales gubernamentales de falsificar los resultados de la elección. 
Los seguidores de Yushchenko adoptaron el color naranja como un símbolo del movimiento masivo opuesto a la legitimidad del gobier-
no electo. El uso de colores brillantes como símbolo de rebelión de otros movimientos populares que usan la desobediencia civil como 
una táctica principal, dio origen al término «revoluciones de colores».

(Foto de Alexander Zemlianichenko, Prensa Asociada)
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La guerra es un acto de violencia para hacer que el 
enemigo haga nuestra voluntad al quitarle al enemigo el 
poder2. Por lo tanto, las fuentes de poder son de suma 
importancia. Todo beligerante protege lo suyo mientras 
busca la iniciativa de atacar a sus oponentes. En vista 
de que él consideró al ejército como la fuente verdadera 
del poder de Rusia, Kutuzov tomó la dificil decisión de 
preservar sus fuerzas en lugar de proteger la capital.

En ese entonces, Moscú contaba con 270.000 habi-
tantes. Ahora, el número de habitantes es de 12 millo-
nes. En 1800, tres por ciento de la población mundial 
vivía en ciudades. Ese índice ahora es de 50 por ciento, 
y las tendencias indican que aumentará a 60 por ciento 
para 2030. Si se toma en consideración el crecimiento 
de la población mundial de uno a 8 mil millones en el 
mismo periodo, esto significará que el número de ha-
bitantes en la ciudad aumentará 150 veces más en solo 
dos siglos3. El alcance de esta evolución plantea la pre-
gunta de si la importancia relativa de las fuerzas arma-
das como fuente de poder ha permanecido inalterada. 
Una manera de constestar esa pregunta es analizar qué 
consideran los gobernantes rusos incumbentes el rasgo 
más peligroso de su país y régimen en este momento.

Dos siglos después de la Batalla de Borodino, el 
Kremlin alega que Moscú está nuevamente bajo 
amenaza de un ataque inminente. En mayo de 2014, 
las autoridades rusas organizaron una conferencia 
internacional en materia de seguridad dedicada, en 
su totalidad, a las revoluciones de colores4. Durante 
la conferencia, el general Gerasimov —jefe de esta-
do del Estado Mayor de las Fuerzas Armadas de la 
Federación Rusa— expuso su punto de vista sobre 
el derrocamiento del presidente ucraniano Viktor 
Yanukovych a principio de año: «Las revoluciones de 
colores se han convertido en la palanca principal para 
la materialización de ideas políticas... Están basadas en 
estrategias políticas que tienen que ver con la mani-
pulación externa en cuanto a la probabilidad de mani-
festación de la poblacion, cojuntamente con medidas 
políticas, económicas, humanitarias y otras medidas 
no militares»5. En publicaciones previas, escribió lo 
siguiente: «Las reglas de guerra cambiaron sustan-
cialmente. El papel que desempeñan los métodos no 
militares para lograr los objetivos políticos y estratégi-
cos aumentaron y su eficacia, en algunos casos, excedió 
al de las fuerzas armadas»6. Este tipo de cambio de 
régimen, según el Kremlin, puede suceder en cualquier 

momento en Moscú. Las manifestaciones masivas en 
Moscú pueden ser tan amenazantes para Putin así 
como se comprobó que fue para Yanukovych in Kiev. 
Por lo tanto, el presidente Putin firmemente declaró lo 
siguiente: «Vemos que la ola de la llamada “revolucio-
nes de colores” conducen a tales consecuencias trági-
cas... Nosotros consideramos esto como una lección y 
un aviso, y debemos hacer lo necesario para evitar que 
suceda algo así en Rusia»7.

Si bien la interpretación del Kremlin de los recien-
tes sucesos indica su renuencia a diferenciar entre las 
manifestaciones espontáneas y la subersión organiza-
da, muestra que el Kremlin considera la movilización 
urbana un poder equivalente o superior a la fuerza 
militar convencional. El cálculo de la relativa impor-
tancia de los ejércitos y las ciudades de Gerasimov, 
inequívocamente es completamente opuesto a la de 
Kutusov. Otros sucesos corroboran este cálculo. En las 
megaciudades como El Cairo, Bagdad y Gaza, la fuerza 
militar comprobó ser inadecuada para contener la mo-
bilización popular. Mientras sigan desarrollándose las 
urbanizaciones, esta tendencia solo se empeorará.

Sin embargo, el papel acrecentado que desempeñan 
las ciudades en los conflictos armados, no es debido a 
las ciudades en sí, sino por la manera en que interac-
túan sus habitantes. En este artículo se sostiene que la 
fuente de poder en los conflictos armados futuros es la 
posibilidad de manifestación que tienen las personas 
urbanas. Por consiguiente, a fin de hacer al enemigo im-
potente hay que aislar al mismo de la población urbana 
desde el principio de las operaciones. Esto plantea una 
comprensión renovada del primer fundamento de las 
operaciones terrestres unificadas: la iniciativa8.

A fin de sustentar esta tesis, en primer lugar, en 
este artículo se explica el proceso de urbanización en 
el contexto de conflictos y guerra. En segundo lugar, 
se describe cómo los beligerantes que habitan en la 
ciudad usan las megaciudades como fuentes de poder 
estratégica, en lugar de punto contencioso táctico 
ventajoso. Además, se analiza por qué ganar un apoyo 
popular abrumador es la acción decisiva en el conflic-
to megaurbano. Por último, se derivan las complica-
ciones militares de ese análisis.

La urbanización
Las megaciudades del siglo XXI que cuentan con 

varios millones de habitantes, no son sencillamente 
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versiones ampliadas de las ciudades de principio 
del siglo XIX con menos de 100.000 habitantes. La 
palabra urbanización no significa sencillamente que 
las ciudades crecen, sino que el carácter urbano del 
ambiente se convierte en el parámetro determinado 
de la vida en sí.

En 1800, las ciudades eran pequeñas pero las áreas 
estaban densamente pobladas, gobernadas por una 
administración rudimentaria y protegida por un perí-
metro fortificado.  La defensa de la ciudad dependía, 
en su totalidad, del valor del perímetro a manera de 
obstáculo. Una vez trasgredido, la ciudad estaba per-
dida. La resistencia prolongada dentro del perímetro 
era imposible. A medida que aumentaba la eficacia de 
la potencia de fuego contra las fortificaciones, men-
guaba la importancia de las ciudades en las guerras.

En cambio, las megaciudades contemporáneas 
son áreas extensas con una alta densidad de pobla-
ción donde la vida depende de la administración. Los 
perímetros en forma de circunvalación facilitan más 
de lo que impiden el acceso al centro de la ciudad. 
Sin embargo, esto no significa que estas ciudades 
estén indefensas. Al contrario, el valor defensivo de 
una megaciudad proviene del tamaño de la fuerza 
necesaria para controlar a los ciudadanos del lugar. 
Quinlivan demostró que los siguientes dos parámetros 
determinan los requisitos de fuerza para controlar 

una ciudad: el tamaño de la po-
blación y el nivel de agresividad9. 
Al comparar las áreas pacíficas 
y las conflictivas, se puede notar 
que —según el nivel de conflic-
to— los requisitos de fuerza por 
cada mil habitantes va de dos 
policías levemente armados en un 
carro patrulla a 20 integrantes de 
las fuerzas armadas fuertemen-
te equipados y adecuadamente 
respaldados.  En las megaciudades, 
esta regla cambia el carácter de 
la guerra urbana. Esos requisitos 
de fuerza para el combate urbano 
son proporcionales al tamaño de 
la población, en lugar de la fuerza 
de combate enemiga que coloca al 
individuo urbano en el centro del 
desarrollo de estrategia. Debido 

a la magnitud de la población, un beligerante urbano 
más bien inflige costos más altos a los enemigos al mo-
vilizar a los habitantes de la ciudad contra las fuerzas 
enemigas que luchando directamente contra ellos10. 
Por lo tanto, la fuerza de los beligerantes centrados en 
la ciudad reside en su capacidad de sincronizar el nivel 
de conflicto al máximo nivel.

Los niveles bajos de conflicto no perturban al 
oponente, no obstante, los niveles sumamente altos de 
violencia tampoco amagan al enemigo. Sobre cierto 
nivel, los actos de violencia dan resultados decrecien-
tes. A pesar de que la violencia extrema aumenta los 
requerimientos de fuerza del oponente para el comba-
te, reduce los requisitos de fuerza para las medidas de 
control de la población. La violencia extrema conduce 
a la inseguridad vertiginosa, y la interrupción de los 
servicios administrativos ocasiona que los ciudadanos 
huyan de la ciudad. La disminución resultante de la 
población urbana reduce el número de soldados ne-
cesarios para controlar a la misma. Además, a medida 
que disminuye el número de ciudadanos, aumenta 
la eficacia de los sistemas de armas que se disparan 
a distancia segura, lo cual permite que el oponente 
sustituya a los soldados con la tecnología. Los belige-
rantes exitosos centrados en la ciudad, abruman a la 
fuerza de oposición dentro de la ciudad sin asustar a 
los ciudadanos.

Vista de Leninsky Prospect, en Grozni, capital de Chechenia, 13 de abril de 1995. Bom-
bardeos aéreos por fuerzas rusas en el mes de enero convirtió la calle en una de las más 
peligrosas del mundo.

(Foto de Shakh Aivazov, Prensa Asociada)
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El sistema de armas o la fuente de 
poder

Las batallas de agosto de 1996 y de enero de 2000 
de Grozni, demuestran que las ciudades ofrecen a los 
beligerantes centrados en la ciudad muchas oportu-
nidades para intensificar el nivel de violencia contra 
un oponente superior, militarmente hablando11. 
Sin embargo, también pone al descubierto las limi-
taciones de tal planteamiento. Las estructuras bien 
establecidas de Grozni proporcionaron cobertura y 
encubrimiento. Los combatientes chechenos usaron 
las alcantarillas para trasladarse rápidamente por la 
ciudad sin exponerse al fuego enemigo. Las posiciones 
defensivas en los pisos superiores de los rascacielos, 
le negaron a los rusos la ventaja ofrecida por los 
tanques debido a la limitada elevación de sus ame-
tralladoras. Además, las calles estrechas impidieron 
que los rusos pudieran maniobrar y redujeron, en 
gran medida, la observación y los campos de fuego. 
Esto permitió que los chechenos pelearan a tan corta 
distancia que los rusos no pudieron solicitar ayuda 
de fuego indirecto, debido al riesgo prohibitivo de 
fratricidio.

De hecho, los combatientes chechenos transfor-
maron la infraestructura urbana de Grozni en un 
enorme sistema de armas, concebido para negarle a 
los rusos las ventajas derivadas de su superioridad 

numérica y tecnológica. En 1996, los combatien-
tes chechenos lograron el éxito en este aspecto. Sin 
embargo, la desventaja principal de tan alto nivel 
de violencia es que despobla la ciudad. En el caso de 
Grozni, la población se redujo de 300.000 al comien-
zo de las hostilidades a 20.000 al final de las mismas. 
Mientras más civiles abandonaban la capital, los 
combatientes chechenos le ofrecían a los rusos ubi-
caciones geográficas definidas donde podían concen-
trarse. Debido a las lecciones aprendidas en 1996, las 
tropas blindadas y de infantería rusas ya no entra-
ron a la ciudad sino que la acordonaron. Enviaron 
pequeñas unidades de reconocimiento para ubicar 
las posiciones de los combatientes urbanos cheche-
nos y los destruyeron desde distancias seguras por 
medio de aviones de combate, artillería y municiones 
termobáricas. Por falta de suficientes personas para 
reclutar a fin de reemplazar las pérdidas, la reducción 
paulatina de los efectivos condujo, en última instan-
cia, al colapso de la defensa chechena de su capital.

Si bien el concepto checheno de las operaciones 
era novedoso, no obstante reflejó una visión que 
consideraba el combate como «la única fuerza eficaz 
en la guerra»12. Esta visión permanece arraigada en 
la teoría militar del siglo XIX la cual sostiene que «es 
evidente que la destrucción de las fuerzas enemigas 
siempre es el medio superior y más eficaz con el cual 

Miles de manifestantes israelíes en una demostración el 15 de mayo de 2004 en la Plaza Rabin en Tel Aviv pidiendo una retirada de la 
Franja de Gaza.

(Foto de Ariel Schalit, Prensa Asociada)
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los otros no pueden competir»13.  En esta línea de 
pensamiento, usar la infraestructura urbana como un 
campo de batalla, sencillamente, es otra manera de 
ganar una posición de ventaja sobre el enemigo.

En cambio, la retirada israelí de 2005 de Gaza 
muestra que —sobre cierto tamaño— las ciudades bási-
camente ofrecen opciones distintas a los beligerantes 
centrados en la ciudad. En las ciudades ingobernables, 
los requisitos de fuerza para las medidas de control de 
la población son casi similares a los que se necesitan en 
la batalla decisiva. En 1967, las Fuerzas de Defensa de 
Israel necesitaron 11 brigadas para derrotar al ejército 
egipcio y conquistar el Desierto del Sinaí, incluyendo 
Gaza14.  En la secuela de la Guerra de los Seis Días, 
a las Fuerzas de Defensa de Israel solo les tomó unos 
cuantos batallones para vigilar a los 350.000 palesti-
nos desmoralizados que allí vivían15. Sin embargo, la 
población creció rápidamente y se radicalizó. En una 
generación, Gaza se transformó de un conglomera-
do de aldeas a una  extensa área urbana.  Los grupos 
insurgentes como Hamas continuamente movilizaron 
a los 1,3 millones de habitantes de la Franja de Gaza en 
manifestaciones frecuentes y violentas, complementa-
das con ataques terroristas ocasionales. Como resultado 
de la rápida urbanización y cada vez mayor agresividad, 
los requerimientos de la fuerza israelí para controlar la 
población aumentaron a 9 brigadas16.  A fin de conte-
ner a Hamas, Israel tuvo que reclutar más soldados. En 
2004, las Fuerzas de Defensa de Israel estaban luchando 
casi el equivalente de la Guerra de Seis Días, semana 
tras semana, sin un final a la vista. Esta situación probó 
ser insostenible. Mediante la toma de una decisión sin 
precedentes, el gobierno israelí concibió un plan de 
retirada y le pidió al parlamento que lo aprobara. El 16 
de febrero de 2005, la Knesset votó a favor del desman-
telamiento de los asentamientos israelíes en Gaza y la 
retirada unilateral del área17.

Durante los acontecimientos que condujeron a la 
toma de Gaza por Hamas, el combate jamás fue la fuer-
za eficaz en la guerra. Asimismo, los beligerantes que 
usan, del mismo modo, a la población urbana como una 
fuente de poder en lugar de la infraestructura urbana 
como un sistema de armas, ponen en práctica una for-
ma básicamente distinta de guerra que la descrita por la 
teoría militar. El mecanismo que usan los beligerantes 
centrados en la ciudad para ganar no es el combate—es 
la convivencia conflictiva.

La convivencia conflictiva
En la convivencia conflictiva, ganar el apoyo de la 

población mega urbana es la operación decisiva. La 
actual campaña de violencia y contienda, es una ma-
nera de convertir esa ventaja en un resultado duradero 
favorable. La convivencia conflictiva gira en torno a 
la capacidad de ser una molestia continua, amorfa y 
regeneradora para el oponente. El apoyo popular es la 
fuente de esa capacidad, ya que proporciona acceso a 
las posibles manifestaciones de la población.

En realidad, la violencia en el conflicto urbano 
permanece cruda y primitiva. Sin embargo, su efec-
tividad no proviene de las víctimas ni del daño que 
produce, sino de cuán costosas sean las medidas para 
contenerla. Los dispositivos explosivos improvisados 
y las emboscadas no son eficaces porque matan a 
los soldados del oponente, sino porque obligan a ese 
oponente a patrullar con un paquete de vehículos 
blindados de combate, vigilar con vehículos aéreos no 
tripulados, artillería y apoyo aéreo cercano, en lugar 
de un par de autos de policía normales. Por otra parte, 
los instrumentos de contención urbana, tales como las 
manifestaciones masivas, las huelgas, las barricadas y 
los ataques terroristas, siguen siendo adecuados y cam-
bian muy raramente. Un líder revolucionario francés 
de 1789, que había sido, de alguna manera, transpor-
tado de París a El Cairo, en medio de las masas en la 
Plaza Tahrir en 2011, inmediatamente se hubiera dado 
cuenta y comprendido todo lo que estaba sucediendo 
allí. Sin embargo, él o ella habrían desconocido com-
pletamente los métodos usados, en primer lugar, para 
llevar las masas allí.

En el Manual de Campaña 3-24, Counterinsurgency, 
se explica que «la gente apoya la fuente que satisface 
sus necesidades»18.  En cuanto a la población rural, la 
fuente puede ser sus tierras, sus propias destrezas, el 
producto y leña de sus granjas, y los amigos, familia-
res e integrantes del clan de los que pueden depender 
en tiempos difíciles. La política y la administración 
casi no tienen importancia en sus vidas cotidianas. 
Ninguna de estas tiene que ver con la actual vida de 
los ciudadanos. En las megaciudades, las necesidades 
básicas como la seguridad, alojamiento, agua, alimento 
y energía dependen de las estructuras administrativas, 
tales como los servicios de primeros auxilios, servicios 
públicos, obras públicas y organizaciones de asistencia 
social. La urbanización crea una demanda insaciable 
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de administración. La electricidad, agua corriente y las 
telecomunicaciones no existían en 1800, sin embargo, 
se consideran esenciales en 2015. Ademas, las destre-
zas de las personas urbanas solo son significativas en el 
contexto del uso y comercio en el espacio socio-econó-
mico formado por el gobierno de la ciudad. Por consi-
guiente, los habitantes urbanos son muy suceptible a 
las señales de mejoras políticas y administrativas—sin 
embargo, son parciales en cuanto a la fuente que se las 
proporcionan.

El ambiente urbano es maleable. Las organizacio-
nes que ofrecen comodidad urbana como el agua co-
rriente, la electricidad o la recolección de basura a las 
barriadas pobres, es casi seguro que ganen el apoyo de 
las personas que viven en el lugar.  De igual manera, 
los activistas de la sociedad civil que luchan contra la 
corrupción, tienen gran posibilidad de movilizar a la 
juventud urbana calificada que exige subir en el estra-
to social con base en méritos en lugar de favoritismos. 
A fin de aprovechar las ventajas de la susceptibilidad 
urbana hacia las mejoras políticas y administrativas, 
los beligerantes centrados en la ciudad movilizan a 
los habitantes de la misma, proporcionándoles como-
didad, esperanza e ira. Su capacidad para hacerlo ha 

aumentado exponencialmente en las últimas décadas 
debido a los dos siguientes acontecimientos significa-
tivos; la recolección de fondos global y la comunica-
ción ilimitada.

La recolección de fondos global permite que los 
beligerantes centrados en la ciudad sean un recurso en 
lugar de una carga para la población. Varios movimien-
tos activistas modernos organizan estructuras adminis-
trativas paralelas para proporcionar servicios urbanos y 
asistencia social. Financian estas estructuras por medio 
de la obtención de fondos en el extanjero19. El creciente 
número de migrantes y el desarrollo de los sistemas de 
transferencia de fondo internacional accesibles solo 
acelerarán esta tendencia.

La comunicación ilimitada es un desarrollo reciente 
pero que avanza rápidamente. Los inhibidores como el 
costo, alcance, anchura de banda y censura se usan para 
limitar las capacidades de comunicación de los actores 
no estatales. Hasta la década de los años 80, los gober-
nantes podían limitar a su población el acceso a los me-
dios de comunicación a solo las radioemisoras, canales 
de televisión y los periódicos estatales. Esos tiempos ya 
se acabaron El creciente rendimiento de los sistemas de 
información y comunicación privados ha resultado en 

Egipcios celebran la noticia de la dimisión del presidente Hosni Mubarak, quien estregó el control del país a los militares en la Plaza Tahrir 
en el centro de El Cairo, Egipto, 11 de febrero de 2011. Las manifestaciones de la «Primavera Árabe» contra el gobierno se propagaron 
por todo el Medio Oriente en 2011, lo que condujo a la remoción de varios dictadores árabes en la región.

(Foto de Tara Todras-Whitehill, Prensa Asociada)
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una situación en donde hasta las organizaciones más 
pequeñas pueden dirigirse a una audiencia de millones. 
La Revolución Iraní de 1979 proporciona un ejemplo 
temprano de esta evolución. La retórica de la revolu-
ción en cintas de audio desempeñó un papel fundamen-
tal en el derrocamiento del Sha20. La primavera árabe y 
las revoluciones de colores demostraron que los activis-
tas pueden movilizar a millones de personas, siempre y 
cuando tengan mensajes e imágenes que resuenen con 
esperanza e ira a la audiencia blanco.

En conjunto, la violencia permanece una parte 
esencial de la convivencia conflictiva, pero los belige-
rantes centrados en la ciudad mantienen su uso a un 
nivel bajo y simple. La violencia intensa y compleja 
requiere combatientes expertos, y mando y control en 
tiempo real. Ambos son difíciles de conseguir y —como 
recursos escasos y valiosos— son vulnerables a la vigi-
lancia, adquisición y localización de blanco, y ataques 
de precisión. Además, el combate de alta intensidad 
despobló las áreas urbanas, como sucedió en Grozni. 
Por el contrario, la violencia de baja intensidad y poco 
compleja no ahuyenta del lugar a los ciudadanos, está 
dentro del alcance de los combatientes no calificados y 
disponibles, y solo requiere una orientación anónima 
que no se puede rastrear en tiempo real. A fin de para-
frasear la Publicación de Doctrina del Ejército (ADO) 
3.0., Unified Land Operations, este tipo de beligerantes 
no cuenta con una organización claramente definida en 
la que pueda centrarse su oponente21. Un beligerante 
centrado en la ciudad no tiene necesidad de ganar en 
combate cuando la contienda en la megaciudad es sufi-
ciente para obligar salir a la fuerza al oponente.

Las implicancias militares
La importancia del apoyo popular en la convicencia 

conflictiva le da otro significado al concepto de inicitiva en 
las operaciones terrestres unificadas. Según la ADP 3.0—

A fin de apropiarse de la iniciativa (establecer 
y dictar los términos de acción), las fuerzas del 
Ejército degradan la capacidad del enemigo 
para funcionar como una fuerza coherente... 
Los líderes siguen explotando la inciativa hasta 
que pongan al enemigo en una posicion que 
deshabilite toda capacidad para usar coheren-
temente la capacidad militar. Esta resistencia 
continua solo puede conducir a la destrucción 
del potencial militar enemigo y la exposición de 

las fuentes enemigas de poder para la destrucción o 
captura inminente. Estas suelen ser las condi-
ciones militares necesarias para la terminación 
favorable de un conflicto22.

Esta comprensión de la iniciativa se centra en las 
fuerzas enemigas. La presunción subyacente es que la 
degradación de las capacidades militares del enemigo 
expone sus fuentes de poder a la destrucción o captu-
ra. La misma es válida para todas las fuentes de poder, 
salvo la que es más importante en las megaciudades: la 
posibilidad de manifestación de la población.

Por lo tanto, los beligerantes centrados en la ciudad 
cuentan con una visión distinta de la inciativa. La mis-
ma se centra en la gente. La caída de Bagdad en 2003 
claramente demuestra las diferentes visiones del pro-
blema de capturar y mantener las ciudades en un mun-
do urbanizado. Al entrar a la capital iraquí, las fuerzas 
estadounidenses destruyeron las capacidades enemigas, 
capturaron terreno decisivo y aseguraron la infraes-
tructura crítica. Por el contrario, Moqtada al-Sadr, 
organizó una peregrinación a Karbala y tomó el control 
de los centros religiosos y asistencia social de Bagdad23. 
Los acontencimientos después de 2003 mostraron que 
las iniciativas de al-Sadr dieron lugar a un control más 
estricto sobre grandes áreas de Bagdad que el de la coa-
lición liderada por el Ejército estadounidense.

El valor de las iniciativas para obtener el control 
sobre la probabilidad de manifestación de la población 
no solo se circunscribe a las insurgencias y revoluciones. 
Las operaciones rusas que condujeron a la anexión de 
Crimea demuestran su uso en los conflictos de estado 
contra estado.

La campaña de Crimea fue, ante todo, una inicia-
tiva en la comunicación estratégica seguida por una 
mínima pero decisiva operación militar24. En febrero 
de 2014 se desataron demostraciones masivas violen-
tas en la capital de Crimea, Sebastopol. Los medios de 
comunicación rusos se aprovecharon del descontento 
popular y representaron al nuevo gobierno en Kiev 
como un régimen fascista. Las promesas de desarrollo 
económico y beneficios sociales complementaron la 
propaganda que fomentaba la adhesión a la Federación 
Rusa. Una semana después, el parlamento ruso discu-
tió un proyecto de ley que concede la ciudadanía rusa 
a los «ciudadanos de habla rusa de la antigua Unión 
Soviética, independientemente de su nacionalidad, 
ante la amenaza real de discriminación basada en la 
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afiliación étnica y cultural, política o profesional»25. Al 
ofrecerle pasaportes a la gente de Crimea, el Kremlin 
no solo les dio la oportunidad de expresar su afiliación 
a Moscú, de la manera más clara, sino que también 
creó una minoría rusa en suelo ucraniano—una mi-
noría que ellos podían alegar tener el derecho y deber 
de proteger. Un número creciente de «hombrecitos 
verdes» —que se creía pero no se había comprobado 
eran soldados rusos quienes se habían quitado todas 
las insignias de sus uniformes y desprendido de los 
vehículos blindados ligeros— aparecieron en las calles 
de Sebastopol. Se entremezclaron con los manifes-
tantes civiles y las milicias de «autodefensa» armada, 
rodeando las infraestructuras clave y bases militares 
ucranianas.

Estas milicias no eran de gran valor militar pero 
proporcionaron al Kremlin la negación necesaria para 
sostener que los hombrecitos verdes no eran tropas ru-
sas. Sin poder entrar o salir de sus barracas, las unida-
des ucranianas se rindieron una tras la otra. En menos 
de un mes y casi sin disparar un solo tiro, unos 10.000  
soldados rusos forzaron 16.000 mil tropas ucranianas 
a salir de Crimea, abandonando, de esta manera, 189 
bases militares, todas las armas y toda la flota ucrania-
na. La anexión de Crimea demuestra cómo las iniciati-
vas para movilizar el potencial de manifestación de la 
población urbana pueden mejorar, en gran medida, la 
capacidad de las fuerzas terrestres para crear resulta-
dos favorables y duraderos en los conflictos armados.

Conclusión
Como resultado de la urbanización, los beligerantes 

ahora tienen la opción de aprovechar la siguiente fuente 
incuestionable de poder: las posibles manifestaciones de 
la población. En las cada vez más numerosas megaciu-
dades del siglo XXI, este potencial permite a los 
beligerantes centrados en la ciudad elevar los requisitos 
de fuerza para las medidas de control de la población a 
niveles prohibitivos. El mecanismo de derrota en este 
tipo de guerra no es la batalla decisiva, sino la conviven-
cia conflictiva. Es pertinente en revoluciones e insur-
gencias así como en el conflicto estado contra estado. A 
medida que continuen desarrollándose las urbanizacio-
nes, su acaecimiento solo aumentará. A fin de lidiar con 
esta evolución, las fuerzas terrestres necesitan ajustar 
su comprensión de la iniciativa. Debido al apoyo 
popular —como fuente de poder— no se expone a la 
destrucción o captura, la única manera es negar al 
enemigo la adquisición de la misma. Por consiguiente, 
las iniciativas en las operaciones terrestres tienen que 
centrarse en la comodidad, esperanza e ira de la 
población mega urbana. Esto requiere la capacidad de 
desarrollo en los campos de conocimientos y activida-
des que ejercen influencia, asistencia humanitaria y la 
prestación de los servicios esenciales urbanos. En un 
mundo urbanizado, ganar el apoyo popular no es un 
mecanismo para consolidar los resultados de las 
operaciones militares decisivas sino un pre requisito 
para comenzar a hacerlo.
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